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m. 21. itteriuo g lorüa» H. U. MOMO fcit'üo g D. H. JFeruaníie? I)el íXio, 

:;;i)¡!riOl:í; ;;Í;! ri-fl'iilüí/'^X 
Se publica los días 10, 20 y 30 d« nada me». Se suseribe en Madrid en la redatcion y en. la, librería de Bailly-Bailliere, á 24 rs. semestre T 

40 por un año. Un provincias dirigiendo á la redacción en carta franca una librania de 28 is. 6 42 sellos de seis cuartos por semestre y de 48 rs. 
ó 72 sellos por un año En Cuba fijan el precio los corresponsales; se suscribe en casa de los Sres. Charlaln y Fernandez (Habana), y en los de­
más puntos de la isla en casa de sus corresponsales. En el Estrangero á GO rs. al año; se suscribe en París, 1. B. Bailliere, Londres, H. Bailliere. 
Neui-York, U. Bailliere. No se admite suscricion en la Península por menos de seis meses á contar desde enero 6 julio, y en Ultramar y el Es-
iranjero por menos de un aSo.—Todas las comunicaciones y reclamaciones relativas á la nécadn, se dirigirán francas de porte, á la redaccUn, 
calle de Tudescos, núm. 19, cío. 2.0, á nombre del Dr. D. Itomaii Fernandez del nu>. 

ADVERTENCIA. 

Habiendo sido elegido Secretario general de la 
Academia homeopática española D. Lope Esquiroz, 
que vive bajada de los Angeles, núm. 22, cío. 'i:° 
izquierda , se pone en conocimiento de todos los se­
ñores Académicos para que se dirijan á él, en ¡os 
asufilos referentes á la sociedad. 

OTRA. 3 ocios los señores que hasta la fecha ha­
yan sido admitidos Académicos corresponsales na­
cionales , y no hubieren satisfecho lodavia los 46 
reales que vxarca el reglamento como cuota de los 
derechos de título y coste de un ejemplar de nues­
tro reglamento , se servirán librarlos por giro sobre 
correos, ó sellos de franqueo, á favor del referido 
señor Secretario de la Academia, á fin de poder 
remitirles él título inmediatamente. 

IkKyr.ilSiE.^ iliulo á In Acaileinia BíonteopátlcH Ks-
paiiiola por al Iti*. It. G&uinan'fii'crnuntlcz del R i o , 
itecrcn «iel libro del sóvto corresponsal nacional de 
la misma en Murcia , ti. .^lariano iUarin y S lon-
sarrni , cuyo lítulo c$: «Breves nociones generales 
Mobrc la doctrina iionieopática, puestas al alcance 
de lodo el mando.» 

Señores: como el Irabajo que me habéis encargado 
examinar, para que os diera sobre él un diclámen, no 
es de aquellos en que el autor pretende desarrollar una 
¡dea ó un principio nuevos, de dar una esplicacion di­
ferente, de proponer una nueva teoría sobre algún prin­
cipio ó algún hecho ya admitido y demostrado ; sino 
que como indica el Ululo mismo del libro, las preteii-
sioncs del autor son escesívamenle modestas, por limi­

tarse á haeer enél una breve esposicion de los princi­
pios de nuestra doctrina; de aquí la necesidad, en que 
me veo en este dictamen , de circunscribirme á hacer 
una ligera reseña de la marcha que el autor ha seguido 
en su obra, y de cómo ha desempeñado su cometido, 
en vez de discutir el valor de sus opinione.s,„si^e tratara 
de una obra de otra Índole. ni\ ¡ini , 

Divide nuestro consocio el Sr. Márvn su obra, en 
dos partes bien distintas: la primera teórica y la segun­
da práctica. En la pi-imera, después de una adverten­
cia preliminar, en que espone las razones justísimas que 
le han movido ó mas bien obligado á emprender su tra­
bajo, y de una dedicatoria al licenciado en medicina 
D, Barlolomié Colomar, uno de los profesores mas res­
petables de Murcia, por su saber y sus títulos como 
médico, y que después de largos Iraiamienlos alopáti­
cos infructuosos, no dudóconfiar el tratamiento de sus 
dolencias á nuestro colega el Sr. Marin, indica en una 
pequeña introducción que se ocupará en el resto de su 
libro de los punios siguientes: Importancia y reforma 
de la Medicina: Origen de la Homeopatía: Sus princi­
pios generales: Tralamienlo de las enfermedades según 
los principios de la ITomeopalía : Ventajas de la Ho­
meopatía cómo mélodo curativo: La Homeopatía pue­
de ser aplicada á todas las enfermedades: Naturaleza 
de los remedios homeopáticos y de sus exiguas dosis: 
Régimen higiénico homeopático. 

Todos eslos puntos son objeto de otros tantos artí­
culos dislinlos, en los que el autor los espone de una 
manera sucinta al par que clara y sencilla. Como po­
dréis presumir, señores, para los que estamos familia­
rizados con la doctrina homeopática, las ideas que des­
envuelve el Sr. Marin en esta parle de su libro, no 
ofrecen mas novedad que la admirable perfección con 
la que, en un lenguaje tan decoroso y digno como claro 
y preciso, ha sabido desempeñar su tarea, sin esceder 
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los limites que se propone. No sucede asi respeclo de 
las personas ilustrada^ agenas á la medicina , que es 
para quienes está escrita; éstas con el libro del Sr. Ma­
rín podrán sin grande lesfuerzo formarse una idea exacta 
de los principios generales de nweslira doctrina y del 
^odo de su aplicación. ^^'•h.M..'ñ-'ÍX 'V 
^ La segunda parte, que llamaré práctica , porque se 

compone esclusivamente de casos de curaciones obteni­
das por el autor en enfermedades de toda especie, con 
el auxilio de los remedios infinitesimales, está llena de 
interés, aun para los que estamos familiarizadas con la 
práctica de la doctrina homeopática. Divide el autor, 
muy acertadamente, esta segunda parte en dos seccio­
nes, destinada la primera á las enfermedades agudas y 
la segunda á las enfermedades crónicas. 

En una y otra sección se encuentran casos notables 
de curación de enfermedades de lodos géneros, que ha­
rían honor al práctico mas aventajado, y que demues­
tran en el autor conocimientos nada comunes en nues­
tra materia médica, mucho tacto en la elección de las 
dosis de los medicamentos y en su repetición, y sobre 
lodo, á cada paso, una prueba de lo bien que ha com­
prendido y sabido hacer aplicación de lodos los princi­
pios de nuestra doctrina. Bien conoceréis, señores, que 
esta parte de la obra del Sr. Marin no se presta á que 
de ella se haga un estrado; pues el compendiar la his­
toria de una enfermedad es quitarla todo su valor, es 
hacer úe ella una cosa distinta de lo que realmente es; 
por eso me he abstenido de emprender este trabajo, 
pues ni hubiera logrado evitar este escollo, ni hubiera 
conseguido haceros formar una idea exacta del valor y 
riqueza que encierra esta parle del libro de nuestro 
colega el Sr. Mariu , porque para esto es preciso 
leerla. fii'' f̂̂ fi *•' o.bi''<>05 weii;;; 

Concluyo, pues, señores, manifestándoos mi deseo 
de que acordéis un voto de gracias al Sr. Marin por el 
servicio que ha prestado á nuestra doctrina con el libro 
que ha dado á luz, y que dispongáis que se publique 
integro en vuestro órgano oficial. 

BREVES NOCIOi\ES GEl\ER\LES 
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•/ , • , DON MARIANO MilRlY Y MONSARRAT, 

miembro corresponsal dle la Academia Homeopática,Española. 

INTRODUCCIÓN (1). 

Dos deberes me propongo llenar al hablar de los 
principios, que trato do sustentar: uno el de la reii-
î ion, que me impele á cumplir con cuanto ella prcs-

(J) Al trasladar á mícslras coUininas el impórtame escrito delSr. Ma­
rin, bemos suprimido uoa adveitoncia pruliminary la dedicatoria, porque 
creemos que uo iuteresarian á nuestros lectores. 

(iVoío de la Kcdaecion.) 

cribe respecto á la humanidad: otro relativo á la salud, 
primer bien del hombre sobre la tierra. 

Me complazco solo en pensar, que á pesap de los 
muchos adversarios, que tratan de denigrar la nueva 
doctrina médica llamada homeopatía, su luz es tan 
clara, tan viva, tan radíenle, y su base tan sólida, que 
únicamente, elque rechace 1« verdad, podrá ne^^rla. 
El público, amante siempre de conocer la verdad, 
aunque seducido muchas veces por ciertos interesados 
en llevar adelante su ignorancia, se tendrá por muy sa­
tisfecho si se le presenta un objeto digno de su conside­
ración , é interesante para sus necesidades. Tal es mi 
propósito en medio de mis diferentes ocupaciones. 

Trataré pues con la mayor concisión y sencillez, 
para que sean accesibles á la inteligencia de lodos, los 
punios siguientes. Importancia y reforma de la Medici­
na: origen de la Homeopatía: sus principios generales: 
tratamiento de las enfermedades según los principios 
de la Homeopatía: ventajas de la Homeopatía como 
método curativo: la Homeopatía puede ser aplicada á 
todas las enfermedades; naturaleza de los remedios ho­
meopáticos , y de sus exiguas dosis; régimen higiénico 
homeopático: en fin posquejaré algunas de mis obser­
vaciones prácticas según los principios sentados. 

Al emprender esta tarea, de la que preveo lodas las 
dificultades, solo me guia la mas íntima convicción de 
la doctrina que sustento, y el deseo de hacer bien á 
la humanidad: conozco cuan débiles son mis fuerzas, 
y escasos mis conocimientos para desempeñar como qui­
siera mi cometido; pero al menos me quedará la dulce 
satisfacción de haberlo intentado, y haber hecho cuanto 
he podido por la propagación de la verdad mas útil á 
la humanidad. 

I. 

Importancia y rcfuruia de la XBcdiciti». 

El perfecto equilibrio de las funciones de nuestro 
organismo: el ejercicio Ubre , fácil y agradable de to­
das las operaciones de la economía animal; la salud en 
fin, he aquí el primero, el mayor y mas principal de 
los bienes corporales, que la providencia dispensara al 
hombre sobre la tierra: fuera de este dichoso estado, 
anhelo eonstanie de la criatura, no encontramos otra 
cosa , que acerbo disgusto , malestar continuo, y una 
sensación profunda de dolor, de amargura, de descon­
suelo, y una serie terrible de padecimientos, que á 
veces se exasperan hasta el estremo de hacernos mirar 
la vida con tedio, como una carga insoportable, como 
un suplicio horrible. ¿De qué le sirven entonces al rico 
sus tesoros? ¿De qué le sirven al proletario, al jorna­
lero la enérgica actividad de sus fuerzas ? De nada ab­
solutamente , de nada ; aquel en medio de la abundan­
cia y de la esplendidez, con desesperada angustia ve 
consumirse lentamente su trabajada existencia , desa­
pareciendo con los sufrimientos del cuerpo las alegrías 
y satisfacciones del corazón, y estos perecen á influjo 
de una ociosidad miserable, sin que basten á dulcificar 
sus pesares é infortunios, ni las gratas palabras de la 
mas sincera amistad, ni las cariñosas lencion<fs4e la 
familia. 

Hé aquí la causa por la cual para corresponder á 
los deseos de los enfermos, y hacerse dignos de la con­
fianza con que se les honra justamente; los médicos de 
todas épocas se han dedicado con celo y perseverancia 
al estudio orgánico del hombre, para poder llegar por 
este medio al conocimiento de las fuinciones , y distinguir 
en seguida con mayor facilidad las anomalías, las aber-
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raciones, que acontecen diariamente, y que causan las 
enfermedades. 

Este estudio fisiológico les ha hecho progresaV suce­
sivamente . y las enfermedades una vez bien conoci­
das, bien clasificadas por su misma analogía, por su 
semejanza común les hicieron llegar al estudio no me­
nos serio, difícil é importante de los medicamentos, 
(|ue debian emplear para establecer la salud por un 
momento alterada. 

Parecerá al presente, que yü'rio debiera haber cosa 
alguna difícil ó dudosa en la aplicación de los medica­
mentos á las enfermedades, y que los procedimientos, 
que se hubieran de seguir serian sencillos y naturales, 
y que el médico en los estrechos limites de su poderío, 
en la imposibilidad de no poder crear cosa alguna , po­
dría al menos ayudar á la naturaleza, ó como lo espli-
caba Hipócrates «Ser el ministro é intérprete de la 
naturaleza.y> Pero ha sucedido todo lo contrario desde 
Praxágoras y Diócles primeros innovadores de la doc­
trina del prudentísimo Hipócrates; y mas principal­
mente desde Galeno hasta nuestros días, en que en 
cada siglo ha aparecido un sistema nuevo, opuesto al 
que le había precedido , y siempre contrario al progre­
so de las leyes de la naturaleza. De aquí es, que par­
tiendo de este principio falso Contraria contrariis cu-
rantur , la Medicina de lodos los siglos ha llegado has­
ta nosotros como un poblema de dudosa resolución, 
presentándonos solo algunos medios favorables para el 
momento , y algunos otros, que olvidados ya, han tenido 
sin embargo lodos los honores de un descubrimiento. 

Tantas opiniones diferentes, y aun opuestas, y tan­
tas conjeturas no podían producir otra cosa, que la 
duda, y sí es posible el exceplicismo en las ciencias de 
aplicación; las doctrinas médicas, que hasta el día han 
reinado en las escuelas, han sido las mas á propósito 
para crearle. De aquí el origen de ese ¡deseo mas ó me­
nos esplicilamente manifestado por prácticos eminentes 
de todas las épocas, y de lodos los países, de la necesi­
dad de una reforma del arle de curar capaz de hacer 
su ejercicio mas seguro, y por consiguiente de inspirar 
mas confianza á los enfermos. _ . ,. 

Todas las ciencias, á las cuáles''§é'w'éiítr'egádíi'é"t 
ingenio humanó, y que tienen un carácter positivo, han 
obtenido mejoras progresivas: encías artes, la mecáni­
ca , la industria, la agricultura han hecho inmensos ade­
lantos , y hasta las cuestiones sociales de la mas alta 
importancia todo ha tomado un nuevo movimiento de vida 
y de desarrollo, que no podríamos esplicar. Pues bien, 
en medio de este concurso unánime de progresos y de 
mejoras, la medicina siguiendo un camino estraviado ha 
quedado estacionaria , á pesar de los heroicos esfuer­
zos de hombres estudiosos, que han trabajado en su 
reformad; i;!f;n íír:!ii!;!'!;;iH:ii 

Mas, es necesario confesarlo, el progreso en medi­
cina era imposible mientras el camino seguido por tan­
tos siglos, y reconocido después como falso, no fuese 
del todo abandonado. Por olra parle, locar una cues­
tión nueva para demostrar el error de la medicina ne­
cesitaba de un hombre de genio, dolado de un alma 
elevada, de un carácter independiente, y superior á las 
debilidades humanas; necesitaba un sabio, que capaz 
de adquirir conocimientos vastísimos, y dotado de una 
grande perseverancia tuviese el valor de sacrificarse en 
defensa de la verdad una vez descubierta, y desafiar con 
frente serena el porvenir. 

Este bello ejemplo, que nos dio el ilustre fundador 
de la Homeopatía, fué una sabia lección de probidad 
y de valor. Nos parece que ha querido enseñarnos por 
este medio, que el primer sacrificio , que debiahacer el 

que aspirase á ser su discípulo, á llevar dignamente ef 
nombre de Médico, debiera Ser la abnegación completa 
de sus opiniones é intereses, desde el momento mismo 
que llegase á convencerse de haber encontrado la ver­
dad. Hahnemann procedió asi, porque para él fué des­
de luego una cosa demostrada, que no podia haber 
fusión posible entre opiniones contradictorias y opues­
tas, y que era necesario lonlar un partido decisivo, 
cualesquiera que fuesen las desgracias ó persecuciones 
á que se espusiese proclamando una reforma en Me­
dicina. " ^ . 

Esta virtud tan digna díi'lós sabios de la antigua 
Grecia, y de los dichosos días de la gloria romana, ha 
llegado á ser mas rara en proporción que se ha alejado 
de aquellos felices tiempos. 

¿Cuántos hombres no tenemos hoy dia tanto en po­
lítica , como en ciencias, que cediendo desde luego á 
una idea de entusiasmo y de propaganda, han enarbo-
lado la bandera de una nueva doctrina, estudiado sus 
misterios, y defendido con celo sus principios, pero 
que fatigados bien pronto de la lucha , á la cual ellos 
mismos se habían lanzado, abandonaron cobardemente 
un apostolado, que era demasiado espuesto para sus 
intereses, y que les imponía muy grandes sacrificios ? 
Hubieran querido hallar en su nueva posición ese dicho­
so bienestar, esa grata pereza, en la cual ellos se me­
cían impunemente con los preceptos de sus antiguas 
creencias. Si, todas las doctrinas cuentan desgraciada­
mente con semejantes hombres. 

Hahnemann, fiel á la regla de conducta, que inva­
riablemente se había propuesto, abandonó sin trabajo 
la senda, que había sido seguida hasta entonces en la 
práctica de la medicina, y pensando de diferente modo, 
opuso al principio Contraria contrariis curantur de 
la antigua escuela; el axioma: Similia similihus curan-
tur, que la esperiencia le hizo reconocer como ley fun­
damental de la nueva doctrina médica, que muy luego 
proclamó. 

fSe continuará.) 

REGLAMENTO 

ACADEMIA HOMEOPÁTICA ESPAÑOLA. 
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CAPÍTULO V. 

CARGOS DE LA ACADEMIA. 

Art. 23. La Academia tendrá un Presidente, un Vice­
presidente , un Secretario general, un Bibliotecario, un 
Tesorero y un Contador. 

Art. 24. El nombramiento de los car^ps; se'Kárá dé la 
manera siguiente: para cada uno de estos j la Academia 
elegirá tres Académicos de número, y de ellos desempe­
ñará el cargo aquel á quien le toque por suerte; se prin­
cipiará la elección por el de Presidente, y no se pasará á 
otro hasta concluido este; del mismo modo se procederá 
sucesivamente para el nombramiento de Vice-Presidente 
y demás cargos. 

Art. 25. Los dos Académicos á quienes no haya cabi­
do en suerte el cargo para que hayan sido elegidos en 
terna , podrán ser elegidos nuevam^^te para las ternas de 
los demás cargos. ' , y , • t;., ; • j¿' "'•'••• 

Art. 26. Los cafgos d6 la Acáaiéniíá'durarlih un año, y 
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la elección de estos sé hará-fití sefeion (Je gobernó e î lg^¡ 
quince primeros días de enero de todos los años. ,' 

Art., 27. Los Académicos de número están obligados á 
desempeñar los cargos y comisiones de la Academia para 
que fueren nombrados; y no sé admitirá su renuncia á no 
ser que esté fundada en la falta de salud, en cuyo caso de­
berá manifestarlo á la Academia, para que ésta -tome las 
medidas oportunas. -''¡iv :;,;;; .JÍIÍU^Í ;I;ÍÍÍ') 'JIIÍÍ'Í^JÜ Ü:.:,•;;(• 

•Art. 28. NingUn Académlico'podrá'serreetegidopaTaí 
el mismo Cargo que haya desempeñado hasta pasados dos 
años; pero sí podrá ser nombrado para los demás cargos. 

Art. 29. La votación para el nombramiento de cargos 
^erá jSparejtií,, J, se, de^idi^^¡pqr, nj^.yoria ,s^bsoln|t¡!í,4e ,,Yot.os. 

. íiú 'i-'. ^Í;: DEL-PBESíDENT&...¿;!:¡ • 

Art. 30. Corresponden.I al;-Presidente de la Aaderaia 
todas las facultades ejecutivas respecto de los acuerdos de 
la misma y de la Junta Directiva ; abrir, cerrar y presidir 
las sesiones; dirigir las discusiones, concediendo la palabra 
por el orden que sea pedida, hacer guardar en ellas el or­
den y . decoro deibidos, no permitiendo que bable el que 
falte á ellos; firmar las actas, títulos de Académicos , y 
comunicaciones que se dirijan á las corporaciones cientifi-
cas y autoridades; poaer el Visto Bueno á los libramientos 
de la Academia; convocar ;á Sesión estraordinaria siempre 
que loorca necesario, ó lo pidan tres Académicos de núme-
robajp su. firma, y observar y hacer observar el Regla­
mento;,en tpd<>s^us jpartes.,, , 

DEL TESORERO. 

Art. ^5 . El Tesorero recaudará, custodiará, distribuirá 
y responderá de los fondos dé lá Acadcrnia, teniendo al 
efecto un libro en el que se anoten las operaciones de todo 
lo que recaude, con la toma de razón del Contador y V.' 'B;' ' ' 
del Presidente, y las Cantidades que entregue con iguales-
requisitos, sin que bajo ningún concepto deba satisfacer 
suma alguna'jsin fil pagúese del Contador, y V." B.° del 
Presidente. 

Cada seis meses presentará á la Academia un estado de 
los fondos que existen, sin perjuicio de presentarlo en cuál^-
quier otra época si la Academia lo exigiere. 

En los quince primeros dias de enero de cada año, ren­
dirá en sesión de gobierno una cuenta general documentada 
de las entradas, salidas y existencias en tesorería. •-

DEL CONTADOR. 
•:•'- y « ' i - u V ' , • .: , . - • • , , , , 

Art; 8§'.« ilEl Contador intervendrá en Ja recaudación y 
distribución de los fondos de la Academia, teniendo un l i ­
bro en donde, con la debida separación y bajo su responsa­
bilidad, anotará los ingresos y salidas que.bjibiese auto-
r,izddo. ,,,. ,., . ; : ., , , .' 

Art. 37. En ausencias y .énfe^-medades dol Tesorero y 
Contador, la Academia'nombrará interinamente , por elec­
ción directa , los individuos que los hayan de sustituir. 

f$e continuaráj. 

I10ÜIO-.0'! 

DEL VlCE-PRESlDENTEam^B «00 ;)UyMtí\\ obir: 
• • • ¡ ' • ( .1 ' ) Í ; Í I , i ! ! ; i : a ) i < ü : i • • . , ; , ; • , ; ••. , ' Í : ; , Í Í I Ü ' Í Í Í ' ) ! : - , ; : • 

"AH;;; 31 i,; -Eli.!V(ie^TPre?¡deate/ su&tij;u¡ijái,;al;5f>^sidente 
en ausencias y enfermedaides,, ejercieijdo.sas^misn^as.iatri-
bucioncs. ..:. .,,,,, . ..,;.,• , , ' . . • ' , 

©EL SECRETARIO. 

Art. áSV ' El'Seci^etario firmará Jas comunicaciones que 
tenga con los Académicos en particular; y en unión con el 
Presidente las patentes de Académicos, y los libramienloí 
acordados por la Academia ó Junta Gubernativa; redactara 
y autorizará las actas ó acuerdos de la Academia; espedi­
rá con acuerdo de ésta las certificaciones que se pidan; 
leerá al principio de cada Sesión el acta de la anterior; dará 
cuenta á la Academia de todas las comunicaciones que le 
dirijan; firmará los anuncios, programas y demás documen­
tos, cuya publicación acuerde la Academia; pasará aviso 
á los Académicos para que asistan á las Sesiones: tendrá á 
su cargo la Secretaria y el sello de la Academia ; llevará 
tres libros de actas, en tos que pondrá, en uno .las de las 
sesiones literarias, en otro las de gobierno, y en el otro 
las actas de la Junta Gubernativa. También será de su car­
go, llevar nota exacta de los periódios,obras y documen­
tos que pasen ,á la Biblioteca, para que pueda confrontarse 
con otra igual que llevará el Bibliotecario; sellará todas las 
obras y periódicos do la Academia. 

El Secretario sustituirá al Bibliotecai'io en ausencias y 
enfermedades. n^.m/.M. >.A m >^r:u 

DEL BIBLIOTECARIO. 

Art. 33. El Bibliotecario conseri?arÉi' ca1)íien'orden y 
bajo su inmediata responsabilidad, las obras, periódicos y 
documentos de la Academia que hayan dé archivarse , de 
lo que llevará nota exacta. También será de su cargo, pre­
sentar en la Sesión las obras ó periódicos que se le pidie­
ren., con objeto de evacuar cualquiera cita, ó esclarecer 
una «uestion. , > 

El Bibliotecario sustituirá al Secretario en ausencias y 
enfermedades. . , . , , . • , . . , ( , < . 

Afl. 34;. Cada seis méses''éé! ^confrontará la'tíot^ que 
presentará el Bibliotecario de las obras,, periódicos y docu-
iiiontos que hayan entrado en la Biblioteca y archivo, con 
otra igual que exiglirá en la Secreitaría... 

CHOLERA mOBSQ ASIÁTICO. 

; .,! Articula 4." 
ííBíl atip .gftoibíidí Kisíinloob síii ¡üoiaiü,»!!;;?: 

Decíamos eti" ntíesírb B-ú'mer6 anterior-;'qbeél' 
cólera morbo asiático consiste en una rápida y 
violenta desarmonía de la fuerza'vital que presid^, 
las funciones del organismo,: ocasionada, por. una 
intoxicación miasmática que desconocemos de todo 
punto; describíamos las alieraciories que suelen" 
preceder á da invasión del ataque epidémico, y 
qiie eoristiluyen la diarrea p<-odrómicai y apuntá­
bamos en finí tos medios del tratamiento que exije 
este estado preliminar del «olera. ',,,, 

Cumple hoy á nuestro propósito describir, aun -̂
que á grandes rasgos, los fenómenos y alte-racio­
nes que constituyen,Jos..tf.es periodos en que¡,|)á 
sido dividida la enfermedad; (sin que creamos por 
esio, que tenga gran importancia para el trata­
miento semejante división) fijar su verdadero 
pronóstico en presencia de?.n.uiuerosos dalos esta­
dísticos, y señalar los auxil'ios que la doctrina hoi-
meopática posee y aeonsejapáríj mfnl3,atî  efica|z-
meulc tan terrible dolencia. ' '.. V ';.,', 

Perioda primero del cólera. 

Anunciase ordinariamente ta iriVasioíi' dé Íá''é.tí-rj 
fermedad esta, con algunos fenómenos gener-ales, 
que conviene tener muy presentes, porque una 
vez observados, debemos poíiernóS'en 2;uardia para 
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socorrer á los enfermos con la urgencia y la acti­
vidad que exije siempre un mal que , como este, 
acostumbra á recorrer sus períodos con una rapi­
dez tan estraordinaria, que apenas nos deja liempo 
para poner en práctica los medios de tratamiento. 

Estos fenómenos suelen ser, deliilidad general, 
abatimiento, cansancio en las estremidades, ma­
reos, aturdimiento y dolor en la cabeza , pérdida 
del apetito, mal gusto de 'boca , peso é incomodi­
dad en el estómago y en el vientre, ligeros eséa-
K)frios, náuseas, movimiento febtn'l del pulso, 
sudores parciales que suelen alternar con frió. 

í^s aíteraeiones que acabamos de enumerar oo 
siempre existen aisladamente; muchas vece's se 
asocian á otros desórdenes niae;importantes, for­
mando .desde luego parle initegranle del primer 
período de la enfermedad , y en .este caso se pre­
sentan ordinariamente los Síntomas siguientes: 
alteración notable de las facciones, palidez alter­
nada á veces con encendimiento del rostro, círculos 
azules al rededor de los ojos, sed mas ó menos 
considerable, ruido en el vientre, dolores cólicos 
acompañados de deposiciones líquidas, náuseas y 
vómitos de materiales verdes, amarillos, blan­
quecinos, gran debilidad, desasosiego general, 
iilteracion del pulso, digminucion de la orina. 

Segundo feriado del'calera. 

Profunda alteración de las facciones, ojos hun­
didos rodeados de un círculo azulado ó lívido, 
nariz afilada , color terreo de la cara, otras veces 
azulado ó lívido, aspecto cadavérico. Parálisis de 
ios párpados, ojos convulsos y prominentes, pu­
pilas fuertemente contraidas, otras veces dilatadas, 
estremecímieíitos«n los músculos de la cara, len­
gua y labios secos, negruzcos, agrietados, calam­
bres de las mandíbulas, debilidad de la voz, que 
tiene un timbre sui generis. Violenta sed, náuseas 
y vómitos frecuentes de materiales espumosos, 
acuosos, verdes, amarillos, seguidos siempre de 
una postración considerable. Calambres de los 
músculos del vientre , dolores cólicos agudísimos 
seguidos de deposiciones serosas, blanquecinas, 
parecidas á los granos de arroz, abundantes, y 
acompañadas de fuerte ardor en el estómago y 
vientre. Disminución muy considerable de la se­
creción urinaria. Disnea, mucha opresión en el 
¡¡echo. Calambres generales, particularmente e« 
ios músculos de las estremidades inferiores. Frió 
general, particularmente de la nariz y de la cara. 

Periodo tercero del cólera. 

Cara cadavérica totalmente desfigurada, calam­

bres de las mandibulas.con contracción espasmó-
dica de las mismas, parálisis de los músculos ,de 
la cara, ojos hundidos, vidriosos y empañados. 
Sed inestinguible, ardor abrasador de los órganos 
internos. Vómitos violentos, y cámaras diarréicas. 
copiosísimas con evacuación de líquidos de dife­
rentes naturalezas, pero en cantidad estraordi­
naria. 

Frialdad marmórea del cuerpo, insensibilidad 
genera!, grandes gritos y ahullidos que obhgan á 
¡los enfermos á revolcarse en la cama con dolores 
agudisimos en el estómago y en el vientre', otras 
veces por el contrario existe un estado de calma 
que simula á la muerte. Calambres violentísimos, 
ó rigidez tetánica de todos los músculos. Debilidad 
ó falta total de voz. Pulso pequeñísimo, contraído, 
y en algunos momentos cesación de los Jatidos 
arteriales. Supresión de orina. 

Estos son los desórdenes que mas frecuente-
m.ente sê  presentan en los enfermos atacados de 
la epidemia; y aun cuando es posible que existan 
otras altej-aciones de que no nos hayamos ocu­
pado , creemos sin embargo haber iadicado, las 
mas frecuentes, las mas caractéricas, y las quxí. 
bastan por sí solas para dar á conocer la enferme­
dad sin temor de incurrir en errores de diae-
nóstico. 

Por la descripción general que acabamos de 
hacer, se vé bien claramente que el cólera es una 
de las enfermedades mas agudas que se eonocen. 

Acontece con bastante frecuencia que los tres 
períodos del mal se suceden con pasmosa rapidez, 
confundiéndose e^tre sí los síntomas que los ca­
racterizan, ocasionando la muerte momentos des­
pués de haber sido atacado el sugeto; otras veces 
sucede por el contrario, que el curso de la enfer­
medad es mas lento y sosegado, los síntomas se 
desarrollan con cierta regularidad , nos es posible 
establecer l>ien la línea divisoria que separa estos 
tres períodos entre sí, dándonos tiempo suficiente 
para atajar los estragos que produce este agente 
tan,eminentemente deletéreo», „ .., 

Pronóstico del cólera morbo. 

Terrible y desgarradora seria para nuestro áni­
mo la idea de que el cólera ha sido siempre tan 
n>ortífer0 en países civilizados, en donde la me­
dicina se encuentra al nivel del progresó y ade­
lantos científicos generales , como en aquellos 
otros en que esta benéfica ciencia no ha podido ni 
puede proporcionarles ningún género de auxilios 
por efecto del lamentable atraso en que se hallan, 
respecto de todos los ramos del saber humano. 
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Terrible seria para nosotros esta idea, repeti­
mos, si no vinieran á compensar este dolor y esta 
amargura, los portentosos resultados que ofrece su 
tratamiento por los medios que recomienda la doc­
trina homeopática. 

El resumen de las estadísticas que á continua­
ción publicamos, ñácé'resaltar'bien claramente la 
bondad de nuestra terapéutica, probando autén­
ticamente la superioridad incontestable de la ho­
meopatía sobre Indos los métodos y tratamientos 
conocidos hasta liov. 

,t'-i-ií; 

TRATAMIENTOS ALOPÁTICOS. 

[Resumen de las estadislicas.) 

En Francia. De 10,275 enfermos coléricos de 
los hospitales de Paris, curaron 4,990, y murie­
ron S,28S. Proporción de víctimas: 1, por 1,94. 

Los registros de los hospitales de Burdeos y de 
lá práctica civil dan por resultado: hospitales 104 
casos de cólera , curados 32 , víctimas 72. En la 
práctica civil 294 casos, curados 56, muertos 238. 
Proporción : 1, por 1,44. 

En Marsella hubo 1,279 personas atacadas del 
cólera, de las cuales curaron 499, y sucumbie­
ron 798. Proporción: 1, por 1,62. 

En Toulon. De 1,174 enfermos curaron 58, 
habiendo perecido 1,116,. ó §ea la pro£Qi;cion; de, 
'lVRor1,05. .,;:'.,..;.',.;,,...,<;;^,,.,,' 

Én Rusia. De 116,617 coléricos, ciíraron 
52,951, y murieron 63,666, ó sea 1, por 1,83. 

En Prusia. De 39,208 enfermos , curaron 
16,075, y perecieron 23,133, ósea 1, por 1,69. 

En Viena. De 4,500 enfermos, curaron 3,140, 
y murieron 1,360, ó sea 1, por 3,30. 'núiom 

^ft ATungíHa. '03 318,128 coléricos, curaron 
175,452, y murieron 142,676, ósea 1, por 2,22. 

En Polonia. De 2,569, hubo (según el doctor 
Briere de Boismont, enviado á aquellos pueblos 
por el gobierno francés) 1,107 curaciones, y 1,462 
muertos, ó sea 1, por 1,60. \».bí(Att̂  

En Hambwgo. De 710 enfermos, se curaron 
33Q, y naurieron 380, ó sea 1, por 1,86^Í,J¡Í ÜI 

En Moravia. De 156 coléricos , curaron 96, 
habiendo perecido 55, ó sea 1, por 2,74. 

Sumando estos resultados parciales, se vé que 
la alopatía ha perdido de 50 á 52 por 100 de los 
enfermos atacados del cólera morbo asiático. 

TRATAMIENTOS HOMEOPÁTICOS .̂l-̂ ' •lariOaO-

(Resumen, • de^Aq^. qsjiadísl,icas.) 

En Francia. De 56 coléricos t'rátad'os en Paris 
por el Dr. Quin , curaron 53 , y fallecieron 3 , ó 
sea 1, por 18,ob. . . . 

. , • . , • . . o ; f K : ' ! * í i - ' 

En Praga. De 84 coléricos, sanaron 78, y su­
cumbieron 6 , ó sea 1, por 14. 

En Burdeos. De 31 coléricos tratados por 
Mr. Mabit, cû âj-on 25 , y murierjpn,,«6,',f̂  se^J, 
por 5 , 1 6 . , . . . . ... •;.. . . . . ;-:!;;; yv-í- ;•-:•>! ;•• 

En Angers. De 12 tratados por élDr. Ouvrard, 
curaron 11, y murió 1, ó sea 1, por 12. 

En Marsella. De 87 coléricos socorridos por 
los doctores Duplat, Fal, y Pcyrrusel, curaron 78, 
y perecieron 9, ó sea 1, por 9,66. 

En diversas localidades que no se designan par­
ticularmente.—-De'14,014 coléricos, se curaron 
12,748, y fallecieron 1,266, ó sea 1, por 11,66. 

En Rusia. En setiembre del año 1831, de 109 
enfermos, se curaron 80, ó seal , por 4,75. ''"'* 

En Berlín. De 31 coléricos^ se curaron 25..y 
murieron 6, ó sea 1, por 5,1p,̂  _ . 

En Viena. En el mismo año,, de 581 casos, se 
curaron 532, y murieron 49, ó sea 1, por 11,85. 

En la misma población. Desde el 1.° de julio 
al 21 de octubre de 1836, se trataron 732 coléri­
cos en un hospital, bajo la vigilancia de un médico 

¡alópata, presidente del supremo consejo de sani­
dad. Del registro oficial de este establecimiento, 
resulta que de 732 enfermos, curaron 488, y pe­
recieron 244, ó sea 1, por 3. :. , 

En Hungría. De 223 coléricos, curaron,¡^jj^j, 
y murieron 8: mortandad, 1, por 27,87. ; r, gr-r. 

'• En Gallilzia. •, De 27 enfermos, curaron'26j y 
murió 1: mortandad, 1, por 27. 

En Moravia. De 581 casos, curaron 522-, y 
murieron 59, ó sea 1, por 9,84. 

Llamamos seriamente la atención de nuestros 
lectores sobre el resultado que ofrecen las estadis­
licas qne acabamos de publicar; en ellas aparece 
bien manifiestamente comprobado, que la antigua 
medicina pierde un 50 por 100 de los coléricos que 
han sido sometidos á su dirección, al paso que 
nuestra doctrina ha salvado un 90 por 100 de es­
tos mismos enfermos. Estas cifras, verdaderas, 
auténticas , y convenientemente justificadas , son 
el lenguaje mas elocuente que pudiéramos emplear 
para llevar la convicción al ánimo de lodo el mun­
do ; y nos parece que nos dan bastante derecho á 
esperar que si desgraciadamente llegamos á ser 



visitados por ese tan temible y leinido huésped, 
el Gobiei-QO de S. M. nos concederá la clínica que 
otras veces hemos solicitado en vano , porque en 
ello está muy iamediatamente interesada la vida 
de nuestros semejantes, que nunca puede ni debe 
sernos indiferente. 

En nuestro próximo número continuaremos ocu­
pándonos del tratamiento curativo del cólera, 

JUAN LAUTIGA. 

ESTIIDIOS DE S1E0ICI\A GENERAL, 
i!>X!"i níüi POR EL DOCTOR BIR. TSSSIER, 

Jll«Jico (it'l llfrspHal (le Sania Jlargarila. anejo ai Ilntcl-Diea de París. 
Traducción del Dr. I!. Fcrnaiulcz del Itio. 

EXAMEN BE LAS DOCTRINAS MÉDICAS BE LA ESCUELA 
«E PAlllS. 

Dimioutie sunt reritates k filiis 
bomiaum. 

(Psatma.) 

(Continuación.) 

»Ilácia mediados de eslc siglo, «na confederación 
de filósofos formada en el seno déla Francia , á la vista 
del despotismo , se ha apoderado de esta idea y de este 
cuadro. Ellos han ejecutado (1) lo que Bacou habia con­
cebido: han distribuido, conforme aun plan sistemático, 
y reunido en un solo cuerpo de obra los principios ó las 
colecciones de los hechos propios á todas las ciencias, 
á todas las arles. La utilidad de sus trabajos se ha es-
tendido mucho mas allá quizá de las esperanzas que 
ellos se hablan atrevido á concebir: disipando las preo­
cupaciones que corrompían la fuente de todas las vir­
tudes, ó que las daban bases inciertas, han preparado 
el reinado de la verdadera moral; rompiendo con «na 
mano atrevida todas las cadenas del pensamiento, han 
preparado la libertad del género humano. 

»La posteridad conservará el recuerdo de esta santa 
confederación contra el fanatismo y la tiranía; bendeci­
rá los esfuerzos de estos valerosos amigos de la huma­
nidad ; honrará los nombres consagrados por esta lucha 
continua contra el error; y entre sus beneficios contará 
quizá el establecimiento del Instituto nacional, cuyo 
plan parece <]ue han suministrado. En efecto, por la 
reunión de lodos los talentos y de todos los trabajos, el 
Instituto puede ser considerado como una enciclopedia 
viva; y secundado por la influencia del gobierno repu­
blicano, puede sin duda llegar á ser fáQÜmente un foco 
inmortal de luz y de libertad. 

))En la clasificación de las diferentes parles de la 
ciencia, el Instituto ofrece con razón unas al lado de 
las otras, y bajo un titulo genérico , las que se ocupan 
especialmente de objetos de filosofía y de moral. Pero 
es fácil de comprender que el conocimiento físico del 
líomhre es su base común; que este es el punto de donde 
deben partir todas para no elevar un vano andamiaje 
estraño á las leyes eternas de la naturaleza. El Insli-
tulo nacional parece que ha querido consagrar, en 

• (1) La Enciclopeiíio inglesa cjcistia ya; pero esta obra no es mai 
que un croquis infunuedcl plan vaslo de líacon. 

(Koln de Cabanis). 

31 — 

cierto modo, esta verdad de ttn modo mas particular, 
llamando á los fisiólogos á la sección de la análisis di 
las ideas; y vuestra misma elección les indica el espí­
ritu en que deben ser dirigidos sus esfuerzos. 

«Permitidme, pues, ciudadanos, que os entretenga hoy 
hablándoós de las relaciones del estudio físico del hombre 
con el de los procedimientos de su inteligencia; de las del 
desarrollo sistemático de sus órganos con el desarrollo 
análogo de sus sentimientos y de sus pasiones: relacio­
nes de las que resulla claramente que la fisiología, la 
análisis de las ideas y la moral, no son mas que las tres 
ramas de una misma ciencia , que puede llamarse, con 
justo título, ia ciencia del hombre. 

«Lleno del objeto priiWíipal de mis esludios , quizá os 
conduciré á él con demasiada frecuencia; pero si os 
dignáis prestarme alguna atención, veréis sin trabajo 
que el punió de vista bajo el cual yo considero la me­
dicina, la hace entrar á cada iustante en el dominio de 
las ciencias morales.» 

Según ha podido presentirse ya por lo que he dicho 
anteriormente, Cabanis logró un éxito completo. El 
terreno, preciso es decirlo, estaba admirablemente 
preparado por los trabajos fisiológicos y patológicos del 
siglo que acababa de pasar. 

Al lado de la irisle y noble figura de Slahl, este gran 
vengador de la tradición médica, aparecía sobre el mis­
mo plano el severo Boerbave, médico iluslrc, cuyo 
nombre era popular en toda Europa, y al que los sobe­
ranos escribían con tanta deferencia como mostró Ar-
taxerces á Hipócrates. Este grande hombre cayó en los 
errores del cartesianismo , enseñó la unión accidental 
del alma y del cuerpo en el hombre (1), la' inutilidad 
para el medico de preocuparse del alma , en la idea 
que se forma de la eníeriticdad (2). Después, á propó­
sito de las causas de las enfermedades, enseñó que la 
causa próxima de la enfermedad se enconlraha en la al­
teración de un sólido ó de un líquido; que la misma en­
fermedad consistía en el estado del cuerpo que impide 
el ejercicio de una función cualquiera, que procede de 
la lesión de una parte (3); que, por consiguiente, la 
causa próxima y material de la enfermedades con corla 
diferencia la misma que la misma enfermedad. De aquí 
á la identidad de la lesión y de la enfermedad, apenas 
hay una distinción sutil. Lo que lo prueba, es que 
Boerbave localizó las enfermedades en las parles liqui­
das por una parte, y por otra en las sólidas (parles si­
milares y parles orgánicas)- La escuela organicista, la 
escuela del análisis no tuvo que hacer un grande es­
fuerzo de invención para afirmar que la enfermedad y 
la lesión son idénticas , que la causa próxima de 
la enfermedad y la misma enfermedad son una mis­
ma cosa, y ehfin, para proclamar, en virtud de la 
aplicación del análisis á la medicina, el gran principio 
de la localizacion de las enfermedades. Solamente les 
han sido precisos sesenta años para llegar á la división 
de Boerhavc, queriendo los unos localizarlo lodo en 
jos sólidos, los oíros todo en los líquidos, y los mas 
conciliadores admitiendo el uno y el otro modo de lo­
calizacion, sin poder establecer ni el uno ni el otro: 
esta es la historia del solidismo y del humorismo mo­
dernos. 

(1) ínstitHiiones medica in usut annuai exercilationis domesti­
cas digeslw, ab Hermano Uoerhavc. I'arisiis, ap, Guill. Cavelier, 
(747.—«Principia el parles medicinac» , pág. 10.—«Homo conslat 
mente et oorpore unitis» , § 27 todo él. 

(2) Loo. cit., pág. :!0:i, § 690: oNaec mentio animoe, etc.» Después 
§ 697: «I'roinde omnes morborum quoruincumqne natura; cognoscend»! 
et inveniendic sunt in variis co»diiionil;us diversimode affecti corporis 
bene obsetvatis, enarratis, cxpücaiisque » 

(3) Lnc. cit. , 8 737, 090, (¡09. 
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Puede comprenderse, por lo que acabo de decir, fyue-

las ideas de Cabanis veniaii á dar una forma á una cosa 
ya preparada, y que el organicismo patológico ó el ma­
terialismo en patología exislia ja mas que en germen. 

Lo que dio el vuelo mas brilíanle y un inmenso éxito 
á esle error, fué el magnífico trabajo de Bichat sobre 
las parles similares (Anatomía general), y sóbrelas 
propiedades vitales. Hubo desde entonces tantos grupos 
de enfermedades, como partes en el cuerpo humano; y 
tantas especies de enfermedades en cada parle , como 
propiedades vilules siísceplibles de ser alteradas en mas 
ó en menos, ó pervertidas. La falta en los líquidos de 
las propiedades vitóles admitidas por Bichat, e&plica el 
solidismo esclusivo de sus discípulos; también el nnismo 
humorismo moderno no ha encontrado algún éxito, sino 
al lado de los iatro-químicos é iaifrtí-rrteGánieos-, que 
Bichat habia combalido. ' .•;!^i.' ')ÍJ ÜHÜÜJJ') V--' 

Gracias á los trabajos de la escuela aíratóflíiiea (fe 
Bichat y (le la escuela de los analomo-patólogos, de que 
Corvisal fué el gefe., el organicismo fisiológico y patoló­
gico, es decir, el materialismo médico, fué constituido 
y tomó el nombre (te organicismo, por oposición al ani­
mismo de Slabl y á las ideas ialro-inecánicas é iatro-
(fuímioas f\no. Boerhave habia negado, después de haber­
las enseñado hasta en su vejez. No he mencionado- en 
esla sucesión ni á Glisson ni á Ilaller. Glisson no mere­
ce el honor de una cita, y Ilaller es demasiado espiri-
tualisla para colocarle en las filas de los fautores det 
organicismo; aunque Bichat no haya hecho mas que 
aplicar sus investigaciones sobre la irritabilidad y la 
sensibiiida^l, violentándolas todavía por querer eslen-
derlas á las funciones naturales y á todos los fenómenos 
de formaíñou'. 
• Cabanis pudo pues ver su obra cumplr'da y su p«n&a-
mienlo realzado. Pudo gozar del espectáculo de la me­
dicina, de la mas numerosa y la mas influyente de las 
profesiones liberales', entregada , en lodo lo que con­
cierne á 9U arle, alas doctrinas niale'rialislas. Debió 
morir sin el senlimiento de no haber ejecutado ei pro-
yecio de medicina general que ba-bia concebido (1). 
Cuando el materialismo reina, es prudente no csponerle 
demasiado dogmáticamente. Es mejor disimular y dejar 
creer que somos unas buenas gentes, nada melal'ísicos; 
sino simplemente observadores, y ante lodo anVigos de 
la verdad. Solóla verdad marcha sin máscara, desnu­
da, como se acostumbra á decir. Otra cosa muy dife­
rente sucede con el error; esta es la razón de |)or qué, 
para destruirle, es preciso desenmascararlie. 

Hemos hecho conocer suficientemente el papel que 
ha desempeñado Cabanis entre los médicos, y la in­
fluencia que ha ejercido en nuestro arle. Se pregunta 
uno cómo un hombre semejante ha podido adquirir una 
importancia tan grande, por qué ha tenido en medicina 
la misma importancia que Bacon en las ciencias en ge­
neral. No obstante, Cabanis, aleo fanático, político sin 
consistencia, moralisrla absurdo, melafísico superficial, 
escritor agradable cuando no declama, fisiólogo pasable, 
médico mediano, filántropo por lo demás, no nos revela Cn 
su persona nada de lo que constituye á los gefes de secta; 
no se encuentra en él mas que la estofa de un retórico, 
línlre Broussais y él hay toda la distancia del genio al 
talento. Broussais ha hecho grandes servicios á la me­
dicina, mientras que Cabanis todo lo ha infamado, así 
el arte como la ciencia. Cabanis se esplica como Bacon, 
por las inducncias esteriorcs, los grandes patronazgos, 
y lo que la Iglesia llama en su lenguaje inimitable las 
desgracias de los liempos. 

í/l) Cabanis, RdvoluCions el reforme de la midecine, ])!>s. B. 

Vamos á comenzar eslc examen por la fisiología; esto 
es natural. En efecto, toda enseñanza médica, toda 
doctrina médica , se compone de tres parles correlati­
vas; de una fisiología, de una patología y de una tera­
péutica. Estas tres cieiK;ias están estrechamente enla­
zadas entre sí, y además no son otra cosa que las 
deducciones de un principio superior que define la na­
turaleza del hombre. Hay pues tantas fisiologías dife­
rentes , cuantas son las soluciones del problema de la 
naturaleza humana. Así que, para comprender la fisio­
logía de un autor, y apreciar las resoluciones que dá, 
el espíritu (fe las crílicas á que se entrega , es preciso 
saberlo que piensa de la naturaleza del hombre; de 
otro modo nos esponemos á no comprender sus ideas. 
Es pí'eciso igualmente saber que generalmente los auto­
res se precian de que solo buscan la verdad : esta es 
seguramente una buena intención, pero no es una razón 
para creerlos por su palabra, según se va á ver por el 
examen de I» 
París por MP. Bérand, 

fisiología enseñ'ada' en la Facultad de 

fSe continuará.) 

VARIEDADES. 

En el periódico polilico La Espaiia del dia 4 del ac­
tual leemos lo siguiente: 

«CASO JUDICIAL. Según escriben de Toledo, el subde­
legado de farmacia ha citado á juicio do faltaS' ante el se­
gundo teniente alcalde de aquella población á dos raódicos 
uomeópatas que ejercen en Toledo su profesión, porque, 
como todos los de esta escuela, administran por sí las me­
dicinas, solicitando se les impusieran las penas del artículo 
48ü del Código, por hallarse comprendidos en su párrafo 
9." ([ue se refiere á los que despachan medicamentos sin la 
autorización competente. El Alcalde , después de oir a las 
parles y al promotor fiscal, absolvió á los acusados, de 
cuyo fallo apeló para el Juez de primera instancia el de­
mandante^ Aun no &e:habia decidido este recurso.» 

Abrigamos la esperanza de que el Juez de primera 
instancia de Toledo absolverá á nuestros colegas, según 
lo ha hecho el Alcalde, y de esle modo liará compren­
der al subdelegado que, sin violentar el espíritu y la 
letra de la ley, no se puede hacer aplicación de ella á 
los homeópatas. Aconsejamos también á nuestros com-
paüeros de Toledo que si, lo cjue no es (fe esperar, .fuer 
ran condenados en el juzgado de primera instancia, 
apelen de la sentencia, pues ya haríamos ver el invio­
lable dcrecivo y las razones incontestables que nos asis­
ten para administrar por nosotros miamos los medica­
mentos á los enfermos. 

—El Heraldo Médico correspondiente al 4 del actual, fia 
sido recogido por orden de! señor fiscal; sentimos mucho 
este incidente tan desagradable para nuestro colega, cava 
causa no hemos podido averiguar ni comprender. 

MADRID. 

IMPRENTA DE HIGIMO RENESES, 

calle de Valverdc, núm. 24. 


